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  Intervención de Patxi López en la 
presentación de su candidatura a la 
Secretaría General del PSOE 

  
 
 
Buenos días: 
 
Seguro que a estas alturas todos saben que les he convocado aquí para anunciarles a 
ustedes, a la ciudadanía y a la militancia del Partido Socialista que, una vez que ayer el 
Comité Federal aprobó un calendario para nuestro proceso interno, he decidido 
presentar mi candidatura a la Secretaría General del Partido y que, por lo tanto, me 
dispongo a recoger los avales necesarios para hacerlo posible, cuando se abra este 
proceso de manera oficial. 
 
Sé que al presentarme para ser candidato asumo una gran responsabilidad. Sé que 
nada es fácil y que el socialismo y la socialdemocracia en España y en Europa está 
pasando por momentos difíciles, pero son tiempos de defender con claridad las propias 
convicciones, y eso es lo que me impulsa a dar este paso. 
 
Los últimos tiempos han sido especialmente dolorosos para todos los militantes del 
PSOE. Incluso hemos dado más de un espectáculo poco edificante ante nuestra 
militancia y ante la sociedad en general. Por eso, estoy convencido de que nos hace 
falta abrir un nuevo tiempo, que unifique el partido, y nos vuelva a hacer la herramienta 
imprescindible con la que puedan contar millones de ciudadanos y ciudadanas, que sin 
un PSOE fuerte se sienten huérfanos de representación política ante una derecha que 
nos está imponiendo todos sus dogmas de fe, a la vez que expulsa a los márgenes del 
sistema, a la marginación, la exclusión y la pobreza a una buena parte de nuestra 
sociedad. 
 
Y, como digo, para enfrentarnos a esto, nos hace falta un PSOE renovado, unido 
y con un proyecto claramente progresista y de izquierdas que consiga el 
apoyo de la mayoría social de nuestro país, para, juntos, recuperar derechos y 
libertades y para avanzar en igualdad y progreso colectivo. 
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Es decir, no son tiempos de cálculos de poder, sino de hacer propuestas claras a los 
militantes para que decidan cómo quieren y queremos construir nuestro propio futuro. 
 
Como saben, yo llevo toda mi vida en el Partido Socialista y casi todo lo bueno que me 
ha pasado se lo debo también a mi Partido. 
 
Por eso me presento con humildad y sin dramatismos ante los militantes. 
 
Me presento con un profundo respeto porque conozco su valor, el valor de la militancia 
socialista que quiere terminar de una vez con nuestros procesos internos para empezar 
a proponer y encauzar las soluciones que de nosotros está demandando la ciudadanía. 
 
Me presento porque estoy convencido de poder crear un equipo fuerte, un equipo con 
personas preparadas, con personas que conozcan el Partido y defiendan los valores 
socialistas. 
 
Estoy convencido de que, con la ayuda de todos los mil itantes, podemos 
crear un nuevo proyecto polít ico que recupere el l iderazgo del Partido 
Socialista y derrote a la derecha. 
 
Muchos militantes me conocen y yo conozco a muchos de ellos también; y quiero 
decirles que me siento con fuerzas para intentar reconstruir el Partido, unir de nuevo a 
todos y a todas en el mismo proyecto y proyectarnos con la nitidez que necesitamos en 
estos momentos. 
 
Y que lo voy a intentar, y lo voy a hacer (lo quiero hacer), contando con la fuerza y la 
ayuda de todos ellos. 
 
Y lo primero que quiero dejar claro es que, desde el momento en que presento mi 
candidatura, asumo todo el legado del Partido Socialista, tanto los aciertos como los 
errores, pero quiero, sobre todo, reivindicar el papel del PSOE como el Partido que ha 
liderado la modernización de España y la construcción del Estado de Bienestar. La 
España de hoy, sus avances, los derechos y libertades de los ciudadanos y ciudadanas, 
nuestros grandes servicios públicos, las políticas de igualdad… todas ellas tienen la 
firma de los Gobiernos Socialistas. Y ése es el papel transformador que debemos 
recuperar. 
 
Y para ello necesitamos hacer una reflexión profunda y seria sobre lo que nos está 
pasando a los socialistas españoles y al conjunto de la socialdemocracia europea. 
Nuestros problemas no se van a resolver con un cambio en la Secretaría General si no 
somos capaces de ver e ir más allá. Y lo primero es recuperar el papel y el valor 
imprescindible de la política para cambiar las cosas.         
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Desde el momento en que la socialdemocracia empezó a asumir que la economía tenía 
sus propias reglas ajenas a la política, (¿se acuerdan de aquella frase de “es la 
economía, estúpido”?) abandonamos la representación popular en manos de poderes 
económicos que, en demasiadas ocasiones, responden a intereses salvajes del capital 
especulativo. 
 
La culpa de que hayamos perdido tanto apoyo popular no es de las nuevas fuerzas que 
quieren sustituir, debilitar o, incluso, destruir nuestro Partido (aunque eso haya influido), 
porque la responsabilidad también es nuestra. 
 
No hemos sabido ver lo que estaba pasando en las sociedades europeas. O si lo hemos 
visto no hemos sabido entenderlo y hemos seguido con nuestros esquemas 
tradicionales de clase obrera, servicios públicos y reparto de la renta. 
 
No hemos sido capaces de ver que los neoliberales han ido, poco a poco, socavando la 
influencia pública en una economía razonable. Y la política y las instituciones han ido 
perdiendo herramientas y recursos para ayudar al progreso económico. Y sobre todo, 
para ayudar a que ese progreso sea colectivo, compartido y no sólo para unos pocos. 
 
No hemos sido capaces de ver que los nuevos marginados sociales forman parte de 
grupos muy diferentes entre sí, y que a todos les une la falta de futuro, la incertidumbre 
y el miedo. 
 
La crisis, el paro y la precariedad laboral, los desahucios, los recortes sociales que han 
perjudicado a los más débiles o la aparición reiterada de casos de corrupción que 
afectan a la política han sido devastadores sobre el ánimo de los españoles. 
 
España es hoy un país exhausto por las consecuencias sociales de una crisis terrible y 
por las tensiones permanentes en lo político y en lo territorial.  
 
Por eso yo quiero proponer a los militantes del partido y a todas las personas 
progresistas del país un nuevo proyecto que de certeza y seguridad vital, construido 
sobre bases sólidas: 
 
Y la primera es: volver al socialismo. 
 
No entiendo las “terceras vías” más que como la excusa de la izquierda para hacer 
políticas de derechas. 
 
Mi proyecto polít ico es la socialdemocracia, sin matices y con claridad.  
 
A lo largo de las últimas décadas el proyecto socialdemócrata se ha diluido en Europa 
por varios motivos, pero a mi juicio el más importante ha sido su camuflaje, su 
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matización excesiva, el echarle tanta agua al vino que dejó de ser vino para empezar a 
ser agua. 
 
Tenemos que ser una izquierda exigente. No una izquierda que actúa 
como analgésico atemperador de las polít icas de la derecha. 
 
Con esto quiero decir que tenemos que volver a los principios clásicos del socialismo 
que fundamentalmente son dos: defender las libertades personales y el sistema 
democrático; y luchar contra la desigualdad de las personas. 
 
Es verdad que no estamos en sociedades industriales de finales del XIX, pero los 
problemas éticos y políticos profundos son los mismos: la lucha por la libertad y por la 
igualdad. 
 
Socialismo es reivindicar la primacía de la política. Reivindicar el sistema democrático 
como el poder sobre todos los poderes. 
 
Socialismo es redefinir la función social de la economía, afirmar que la economía es un 
bien público que debe tener reglas conocidas y que es un esfuerzo colectivo que debe 
ser distribuido entre todos. 
 
Por eso, Socialismo es reivindicar el pacto social que reconoce el capital, pero que 
redistribuye de manera justa los beneficios. 
 
Socialismo es pasión por la igualdad. Tengo la firme convicción de que sin igualdad la 
democracia no está completa.  
 
El Partido Socialista significa democracia paritaria, lucha contra la violencia de género, 
igualdad en el empleo y en el salario, acabar con la feminización de la pobreza y 
rechazar la mercantilización del cuerpo de las mujeres. El encuentro del feminismo y el 
socialismo ha sido el responsable de los mayores avances sociales y legislativos, en 
materia de igualdad, experimentados en nuestro país.  
	
Pero, todavía hoy hay demasiadas mujeres que sufren violencias y discriminaciones. Por 
eso se necesita un Partido Socialista fuerte que siga apostando por la plena ciudadanía 
de las mujeres. No hay futuro posible si las mujeres no viven seguras, si no cuentan con 
los mismos derechos, trabajan en las mismas condiciones, cobran los mismos salarios, y 
tienen las mismas oportunidades que los hombres.  
 
Y por eso quiero un Partido Socialista comprometido con los principios y 
valores del feminismo para garantizar ese futuro en plena igualdad. 
 
Lo mismo que quiero un Partido Socialista que defienda un proyecto europeo sólido y 
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diferente al que nos están imponiendo. 
 
Sólo cuando ha habido una influencia de fuerzas de izquierda la Unión Europea ha 
avanzado. A la derecha le ha bastado con la libertad de movimientos del capital y de las 
mercancías y eso está debilitando la propia esencia de la Unión y ha hecho aparecer 
populismos que están tratando de destruir esa esencia que es la unidad de todos los 
europeos, el derecho a disfrutar de una misma ciudadanía y la definición de un espacio 
social compartido de derechos. Libertades y progreso colectivo. 
 
Yo propongo reforzar la Unión. Reforzar la ciudadanía común, los derechos 
compartidos y la solidaridad entre unos y otros. 
 
Y sólo la izquierda es capaz de liderar un nuevo impulso de la Unión Europea. Por eso 
tenemos que buscar las alianzas necesarias con otros Partidos Socialistas europeos 
para luchar sin complejos por una Europa social de ciudadanos y ciudadanas libres. 
	
Y ese Socialismo que debemos proyectar es también construir un sistema fiscal justo, 
eficiente y redistributivo; es recuperar unos servicios públicos universales y de calidad; 
un Estado de Derecho pleno con derechos y deberes; es la defensa radical de la 
igualdad; la apuesta por el progreso colectivo; la defensa de las libertades públicas; el 
laicismo; la protección de las minorías; la apuesta por una España Federal en una 
Europa Federal; la lucha contra el cambio climático; la apuesta por la educación como 
motor de progreso y de igualdad de oportunidades... Ésas han sido siempre nuestras 
señas de identidad y deben de volver a serlo, sin matices. 
 
Pero, a la vez, que recuperamos el valor fundamental del socialismo, debemos de ser 
capaces de adaptarlo a los nuevos tiempos. Un PSOE de hoy para una España de 
hoy; un Partido que se moderniza para una sociedad moderna; un proyecto plural para 
un país plural; una izquierda exigente para una ciudadanía que exige seguridad vital y 
justicia social. 
 
Tenemos que hablar los nuevos lenguajes, ocupar los nuevos espacios, conectar con 
nuevos sectores, para ser un referente dinámico de una sociedad dinámica que no 
acepta la resignación ni el acomodamiento. 
 
Y tenemos que tener muy claro, también, a quién defendemos los socialistas. 
 
La derecha no sólo tiene una ideología diferente a la nuestra, sino que defiende 
también, intereses diferentes. 
 
Nosotros debemos decidir qué intereses defendemos y a qué personas vamos a 
representar. 
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Y fundamentalmente es a los grupos que se están quedando fuera del bienestar 
colectivo.  
 
Son los parados arrojados del mercado laboral. 
 
Son los trabajadores que, gracias a la Reforma Laboral del Partido Popular, viven en 
situaciones de pobreza y explotación 
 
Son los jóvenes que han perdido toda esperanza, que se sienten traicionados por un 
sistema que no cumple con su parte del trato. Hoy tenemos una generación entera 
malviviendo fuera de las murallas del progreso. 
 
Son las personas que tienen terror a la pobreza en la vejez.  
 
Son las mujeres aterrorizadas por la violencia machista. 
 
Son las clases medias y profesionales que están dejando de serlo y que quieren un 
progreso justo. 
 
Son las empresas de la economía real que generan riqueza y empleo y que, muchas 
veces, están sometidas por la especulación de poderes salvajes. 
 
Son los emprendedores y autónomos que arriesgan para sacar adelante su proyecto. 
 
Los investigadores que dan horizonte a nuestro país y están viendo desmantelados sus 
proyectos. 
 
Los funcionarios que son el soporte vital de nuestro Estado del Bienestar y, sin embargo, 
están siendo maltratados. 
 
Los colectivos sin horizonte vital que habitan nuestras grandes ciudades… 
 
Éstas son las personas que dan sentido a nuestra propia existencia como Partido. Es 
decir, defendemos a los más vulnerables y ofrecemos al conjunto la construcción de una 
sociedad más justa. 
 
Y quiero hacerlo con un Partido activo. 
 
Un Partido con un l iderazgo colectivo. Con un equipo en el que todas y todos 
cuenten, desde el cargo más importante, hasta el militante recién llegado. No podemos 
y no vamos a prescindir de nadie. 
 
Por eso defiendo una dirección colectiva. Y si consigo ser elegido por los militantes 
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plantearé una Secretaría General que cuente con otros responsables del partido. Que 
coordine propuestas y unifique criterios. 
 
Me comprometo a que en el PSOE recuperemos el gusto por el esfuerzo, por el respeto 
entre compañeros, por la valía o la aportación de cada cargo o cada militante.  
 
Un Partido en el que entendamos que pensamientos diferentes enriquecen nuestro 
proyecto; que el que critica no es un disidente. Pero un Partido, también, en el que 
recuperemos el valor de la lealtad, el compañerismo, la fraternidad. Es 
decir, la unidad que nace del debate y la libertad; y no la uniformidad nacida de la 
imposición. 
 
Tenemos que recuperar músculo orgánico y me propongo reavivar y reactivar las bases 
de partido, la esencia del partido en todos los niveles. Propongo activar las agrupaciones 
(lo que siempre ha sido el valor seguro del Partido Socialista) como núcleo central del 
contraste de ideas, de los debates; como foco emisor de nuestro proyecto y nuestras 
propuestas; como aglutinador de voluntades. 
 
Y buscar una mayor implicación de las agrupaciones, de la militancia, con los 
cargos públicos, que participen en las propuestas institucionales, empezando por los 
Ayuntamientos. 
 
Necesitamos una militancia activa, con capacidad de propuesta y de decisión. No 
somos un movimiento asambleario, pero tampoco el nuestro es un modelo 
presidencialista. La Dirección dirige (y ni puede ni debe renunciar a esa función); 
pero a la vez tiene la obligación de abrir cauces rápidos de información, participación, 
deliberación y complicidad con la militancia. 
 
Y si los militantes se sienten implicados y complicados en nuestro proyecto, se abrirá 
paso la unidad que todos reclamamos en nuestras filas.  
 
Un Congreso de unidad. 
 
Verán, el próximo Congreso del PSOE tiene que ser el de la unidad interna. Es 
imprescindible. Pero, repito, unidad no significa uniformidad. Una de las fortalezas de 
nuestro país y de nuestro partido es la diversidad y así debemos preservarlo. Unidad no 
significa falta de crítica o autocrítica, ni imponer unas ideas sobre otras sin su debate y 
votación. Unidad significa ejercer un liderazgo compartido, un trabajo en equipo que 
cuente con las opiniones y las críticas de todos, pero también con su lealtad. Y esa será 
mi prioridad como Secretario General del PSOE: recuperar la unidad. 
 
No podemos ir y mucho menos salir del Congreso siendo vencedores o vencidos. Todos 
los militantes del Partido pertenecemos al mismo proyecto. Nuestros adversarios no 
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están dentro del Partido Socialista sino fuera, en la derecha política. 
 
Y nuestro objetivo es liderar la mayoría social progresista de España y abrir el debate a 
la sociedad civil. 
 
Estoy convencido de que los problemas políticos del socialismo no se pueden resolver 
sólo con un documento votado en el Congreso. 
 
Ciertamente lo tenemos que hacer. Pero no es suficiente. 
 
Yo planteo el Congreso como el inicio de un gran debate social entre todas y todos los 
progresistas de España. 
 
No vamos a poder renovar el proyecto socialista para el siglo XXI encerrados en nosotros 
mismos. Debemos recuperar la relación y la complicidad con todos los 
progresistas que no son del Partido. Juntos podemos crear una nueva mayoría 
social que lidere un proyecto socialdemócrata para el nuevo siglo y derrote a la derecha. 
 
Un proyecto que tiene que ser autónomo. A lo largo de los últ imos 40 
años, muchos han querido imitar al PSOE, pero el PSOE no debe imitar a 
nadie y t iene que ser él mismo.  
 
Sinceramente creo que fue un error abstenerse para dar el Gobierno a Rajoy. Así lo 
defendí hasta que el máximo órgano de mi partido cambió la posición. No compartí esa 
decisión pero la respeté, como he respetado otras decisiones que ha tomado mi partido 
y que no he compartido. Pero siempre he defendido mis ideas con la misma pasión que 
acepto las que salen elegidas democráticamente, las comparta o no. En todo caso, no 
sirve de mucho mirar para atrás. Creo que el PSOE debe ocupar su espacio en esta 
nueva situación, y para ello diferenciarnos claramente de la derecha. Somos el PSOE, el 
partido cuyos valores comparte la mayoría social aunque hayamos tenido altos y bajos 
como es normal en democracia. No necesitamos inventar un espacio polít ico, 
lo que tenemos que hacer es ocupar sin complejos el que nos 
corresponde en la izquierda transformadora, como hemos sido capaces de 
demostrar en muchas ocasiones.  
 
Y ocuparlo con un proyecto y un Partido que tienen que ser, también, el referente en la 
cuestión territorial. 
 
En el Partido Socialista defendemos España como casa común de todos y 
todas. Los socialistas defendemos sociedades solidarias, modernas, abiertas y con 
diversidad de identidades. Hay que cumplir con la legalidad constitucional, pero eso sólo 
no basta. Nos hace falta un nuevo pacto entre ciudadanos y territorios que logre la 
concordia para una sociedad moderna, diversa y solidaria. 
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El PSOE es el Partido de la centralidad en la cuestión territorial; sabemos 
de qué hablamos y lo que defendemos, sólo el PSOE junto con el PSC puede aportar una 
solución razonable a los problemas de Cataluña. 
 
Nuestro modelo federal reconoce a nuestro país tal y como es: plural y 
diverso. Y entiende esa diversidad como algo que nos enriquece. No vamos a jugar 
nunca a enfrentar identidades y territorios sino a sumarlos en un proyecto de país 
compartido. 
 
Es algo que ya he practicado cuando he gobernado, buscando, desde la diferencia y las 
múltiples identidades, la convivencia de todas ellas.  
 
Bueno, tiempo habrá de hablar de propuestas y proyectos. 
 
Pero déjenme que para concluir me dirija a los miles de militantes socialistas. Para 
pedirles que juntos comencemos de nuevo. 
 
Sabemos que atravesamos momentos difíciles, que hemos cometido errores 
 
Pero todos hemos aprendido. Los españoles hemos aprendido que la vieja derecha sólo 
proporciona recortes, injusticias y crecimiento brutal de la desigualdad. Hemos 
aprendido que quien se dice la nueva izquierda sólo trae nuevas ambiciones de poder. Y 
los socialistas hemos aprendido que no basta con esgrimir las credenciales de nuestra 
historia para merecer el apoyo de la ciudadanía. 
 
El Partido Socialista sigue siendo un gran partido, con miles de militantes y 
simpatizantes, pero el socialismo es y debe ser mucho más que eso:  
 
El Partido Socialista debe ser de nuevo el espacio que una las aspiraciones de los 
trabajadores con miedo a no llegar a la jubilación, de los jóvenes expulsados del trabajo 
digno, de los excluidos de la sociedad de forma permanente que miran la democracia 
desde fuera de sus murallas, de los profesionales que quieren participar en el progreso 
común. 
 
El Partido Socialista debe ser el lugar de encuentro de las personas que creen en el 
reparto justo y equitativo de la riqueza, en la solidaridad ciudadana que cobija a los que 
la crisis y el azar les ha cerrado todas las puertas de una vida digna. 
 
Y quiero pedir a los mil itantes socialistas que se rebelen contra la 
impotencia, que se rebelen contra la afirmación de que todas las polít icas 
son iguales, que se rebelen contra la afirmación de que no se puede 
hacer otra cosa. Porque se puede. 
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Quiero pedirles a todos los militantes (que en tiempos duros siempre han sido la última 
defensa de los valores socialistas) que defiendan el ser Socialista con renovado orgullo 
porque hay motivos para el optimismo. 
	
Hay motivos para el optimismo en la sociedad española. La capacidad de sacrificio, el 
esfuerzo, el rechazo a la xenofobia, la defensa de la igualdad, el aumento de los 
movimientos solidarios o la ausencia del anti-europeísmo, son algunas de nuestras 
señas de identidad como país que nos obligan a ser valientes y rechazar el pesimismo o 
el derrotismo. Sinceramente creo que el deseo mayoritario de la sociedad española se 
resume en un sentimiento colectivo: queremos salir de esta y queremos hacerlo juntos 
sin dejar a nadie en la cuneta. 
 
Y hay motivos para el optimismo en el Partido Socialista. Muy especialmente 
en una militancia viva, luchadora, que no se rinde y que se quiere implicar en buscar la 
solución, primero del partido, para luego hacerlo de la sociedad. 
 
Quiero dirigirme directamente a mis compañeros y compañeras para deciros que 
siempre os he escuchado. Y por eso os digo que a mí me gusta el partido que a vosotros 
os gusta. Yo quiero el partido que queréis vosotros, el partido del que cada día me 
habláis, ese partido de izquierda para la igualdad. Yo quiero ese partido que queréis 
todos y todas en el que participemos, sumemos y decidamos juntos. 
 
Porque quiero como queréis vosotros y vosotras un partido fuerte, unido, integrador, y 
no hay mayor unidad e integración que la que cuenta con todos y todas. 
	
Quiero pedirles, en fin, que volvamos a ponernos en pie, dando lo mejor de nosotros 
mismos, para volver a hacer del PSOE el Partido que necesitan todos los progresistas de 
este país. 
 
Muchas gracias. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
En Madrid, a 15 de Enero de 2017 

 
	


